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Alumno/a: 
Curso y grupo:                                   Fecha: 

 

HOJA DE TRABAJO Nº 4  
 
EL RESUMEN Y EL TEMA DE LOS TEXTOS.  ESTRUCTURA Y ORGANIZACIÓN 
DE IDEAS. 

Tres textos: uno periodístico. Señala el tema, realiza el resumen y decide su estructura 
en función de la organización interna de sus ideas. Haz lo mismo con el siguiente, que es 
narrativo. El último es una poesía: léela, y haz el resumen y dime el tema, y ya es suficiente. 
Pero, ¿te atreverás con la organización de sus ideas?  Para la próxima semana, sólo aparecerán 
narrativos. ¡Ánimo! 

 
TEXTO A 

Tesoro 
MANUEL VICENT 13 OCT 2013 - 00:00 CET Diario El País 

Está amaneciendo. Es la hora de los pájaros. A los colegios e institutos llegan en 

bandadas niños y chavales cargados con sus mochilas. Ellos no lo saben, pero todos se 

dirigen a la isla del tesoro. Puede que ignoren dónde está ese mar y en qué consiste la 

travesía y qué clase de cofre repleto de monedas de oro les espera realmente. El patio del 

colegio se transforma, de repente, en un ruidoso embarcadero. Desde ese muelle lleno de 

mochilas cada alumno abordará su aula respectiva, que, si bien no lo parece, se trata de 

una nave lista para zarpar cada mañana. En el aula hay una pizarra encerada donde el 

profesor, que es el timonel de esta aventura, trazará todos los días el mapa de esa isla de 

la fortuna. Ciencias, matemáticas, historia, lengua, geografía: cada asignatura tiene un 

rumbo distinto y cada rumbo un enigma que habrá que descifrar. La travesía va a ser 

larga, azarosa, llena de escollos. Muchos de estos niños y chavales tripulantes nunca 

avistarán las palmeras, unos por escasez de medios, otros por falta de esfuerzo o mala 

suerte, pero nadie les puede negar el derecho a arribar felizmente a la isla que señalaron 

los mapas como final de la travesía. Ese mar está infestado de piratas, que tienen su 

santuario en la caverna del Gobierno. Todas las medidas que un Gobierno adopte contra 

el derecho de los estudiantes a realizar sus sueños, recortes en la educación, privilegios 

de clase, fanatismo religioso, serán equivalentes a las acciones brutales de aquellos 

corsarios que asaltaban las rutas de los navegantes intrépidos, los expoliaban y luego los 

arrojaban al mar. De aquellos pequeños expedicionarios que embarcaron hacia la isla del 

tesoro solo los más afortunados llegarán a buen término. Algunos soñarán con cambiar el 

mundo, otros se conformarán con llevar una vida a ras de la existencia. Cuando recién 

desembarcados pregunten dónde se halla el cofre del tesoro, el timonel les dirá: estaba ya 

en la mochila que cargabais al llegar por primera vez al colegio. El tesoro es todo lo que 

habéis aprendido, los libros que habéis leído, la cultura que hayáis adquirido. Ese tesoro, 

que lleváis con vosotros, no será detectado por ningún escáner, cruzará libremente todas 

las aduanas y fronteras, y tampoco ningún pirata os lo podrá nunca arrebatar. 

http://elpais.com/autor/manuel_vicent/a/
http://elpais.com/tag/fecha/20131013
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TEXTO B 

MIGUEL DE UNAMUNO: Niebla  

––¡Bueno, basta!, ¡basta! ––exclamé dando un puñetazo en la camilla–– ¡cállate!, ¡no quiero oír 
más impertinencias...! ¡Y de una criatura mía! Y como ya me tienes harto y además no sé ya 
qué hacer de ti, decido ahora mismo no ya que no te suicides, sino matarte yo. ¡Vas a morir, 
pues, pero pronto! ¡Muy pronto!  
––¿Cómo? ––exclamó Augusto sobresaltado––, ¿que me va usted a dejar morir, a hacerme 
morir, a matarme?  
––¡Sí, voy a hacer que mueras!  
––¡Ah, eso nunca!, ¡nunca!, ¡nunca! ––gritó.  
––¡Ah! ––le dije mirándole con lástima y rabia––. ¿Conque estabas dispuesto a matarte y no 
ieres que yo te mate? ¿Conque ibas a quitarte la vida y te resistes a  
que te la quite yo?  
––Sí, no es lo mismo...  
––En efecto, he oído contar casos análogos. He oído de uno que salió una noche armado de 
un revólver y dispuesto a quitarse la vida, salieron unos ladrones a  
robarle, le atacaron, se defendió, mató a uno de ellos, huyeron los demás, y al ver que había 
comprado su vida por la de otro renunció a su propósito.  
––Se comprende ––observó Augusto––; la cosa era quitar a alguien la vida, matar un hombre, 
y ya que mató a otro, ¿a qué había de matarse? Los más de los suicidas son homicidas 
frustrados; se matan a sí mismos por falta de valor para matar a  
otros...  
––¡Ah, ya, te entiendo, Augusto, te entiendo! Tú quieres decir que si tuvieses valor para matar 
a Eugenia o a Mauricio o a los dos no pensarías en matarte a ti mismo,  
¿eh?  
––¡Mire usted, precisamente a esos... no!  
––¿A quién, pues?  
––¡A usted! ––y me miró a los ojos.  
––¿Cómo? ––exclamé poniéndome en pie––, ¿cómo? Pero ¿se te ha pasado por la  
imaginación matarme?, ¿tú?, ¿y a mí?  
––Siéntese y tenga calma. ¿O es que cree usted, amigo don Miguel, que sería el  
primer caso en que un ente de ficción, como usted me llama, matara a aquel a quien  
creyó darle ser... ficticio?  
––¡Esto ya es demasiado ––decía yo paseándome por mi despacho––, esto pasa de  
la raya! Esto no sucede más que...  
––Más que en las nivolas ––concluyó él con sorna.  
––¡Bueno, basta!, ¡basta!, ¡basta! ¡Esto no se puede tolerar! ¡Vienes a consultarme, a mí, y tú 
empiezas por discutirme mi propia existencia, después el derecho que tengo a hacer de ti lo 
que me dé la real gana, sí, así como suena, lo que me dé la real gana, lo que me salga de...  
––No sea usted tan español, don Miguel...  
––¡Y eso más, mentecato! ¡Pues sí, soy español, español de nacimiento, de  
educación, de cuerpo, de espíritu, de lengua y hasta de profesión y oficio; español  
sobre todo y ante todo, y el españolismo es mi religión, y el cielo en que quiero creer  
es una España celestial y eterna y mi Dios un Dios español, el de Nuestro Señor Don  
Quijote, un Dios que piensa en español y en español dijo: ¡sea la luz!, y su verbo fue  
verbo español...  
––Bien, ¿y qué? ––me interrumpió, volviéndome a la realidad. 
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ALBA  

ANTONIO MACHADO 

Mi corazón oprimido  

siente junto a la alborada  

el dolor de sus amores  

y el sueño de las distancias.  

La luz de la aurora lleva  

semilleros de nostalgias  

y la tristeza sin ojos  

de la médula del alma.  

La gran tumba de la noche  

su negro velo levanta  

para ocultar con el día  

la inmensa cumbre estrellada.  

 

¡Qué haré yo sobre estos campos  

cogiendo nidos y ramas  

rodeado de la aurora  

y llena de noche el alma!  

¡Qué haré si tienes tus ojos  

muertos a las luces claras  

y no ha de sentir mi carne  

el calor de tus miradas!  

¿Por qué te perdí por siempre  

en aquella tarde clara?  

Hoy mi pecho está reseco  

como una estrella apagada. 

 
 

 
 


